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Hemos querido dedicar la presente edición de Ecuador Debate, a un tema que 

súbitmnente ha llmnado el interés de nuestms ciencias sociales, quizás porque resul
ta inocultable en la realidad y porque clama una mejor intelección -al menos-, por 

parte de la sociedad entera. La importancia en aumento de la violencia en las 
ciudades latinoamcricm1as, privilegió siempre una mirada entre asombrada y con
servadora, que muchas veces se unía a la más fría de la represión, justificando los 
excesos de una respuesta violenta a la violencia, que la asumía como una patología 
ajena e invasora, que nada tenía que ver con nosotros. 

En realidad, lo que quieren gran parte de los artículos que hoy presentrunos, es 
hacemos pasar del estupor ante las violencias que sufrimos o ejercemos, y mostrar
nos que ellas están vergonzosamente juntas con la falta de predicción, lógica y 
hasta estétic.:'l con que hemos dejado crecer nuestras ciudades estrepitosas: este es 
por ejemplo el intento de Femm1do Carrión. O como, la violencia deja de ser un 
problema coyuntural y se convierte en uno estructural, perversmnente adherido a la 
caída de los salarios, al desempleo, al empobrecimiento veloz, al abandono de Jo 
social por lo privado, cuestión abordada por Milton Maya. Violencias que, observa
das por Javier Ponce, se han convertido de tumultos repugnmlles, en presas jugosas 
para los c.:'llmles de televisión, que con impudicia las exhiben, sin contar que tras el 
violentador hay un hombre o una Mujer más bien víctimas de las exclusiones sin 
fin de este mundo; violencias y TV, ejercicio cruel de una pedagogía social que se 

uf ruta con reproducir esas mismas exclusiones. 

Pero ... y qué de las respuestas y ensayos de sofocación de la violencia que se 
conciben en las políticas de Estado? Alvaro Camacho desentraña los discursos y 
prácticas antiviolcntas ideadas por el Estado colombiano que, hace de la violencia 
parte del repertorio de políticos y empresarios rcclmuando mayores garantías ante 
la agresividad latente de los pobres, mientras ese mismo Estado abdica de su papel 
de corrector de las inequidades y árbitro de conflictos. Con el trabajo de Luis 
Antonio Machado, se descubre que la violencia urbmm en Brasil. ha logrado niveles 
imprevistos de sofisticación y eficacia porque disputa al Estado su monopolio en el 
uso de la violencia, hasta el punto de lograr niveles de organización que compiten 
con la policía por la hegemonía y el control de grandes áreas del crimen orgmúzado 



y el tráfico de drogas. Por último Adrián Bonilla, analiza las diferencias de concep
ción entre las doctrinas de seguridad nacional que rigen en los países del norte, y 
Ecuador: diferencias en la percepción del orden mundial, las relaciones entre Esta
do, paradigma de nación y sociedad, la creación y postulación de valores identifica
torios y diferencias en el cómo, éstas doctrinas cicmm o abren resquicios para 
relacionar la idea de seguridad con intereses altcmos de las organizaciones de la 
sociedad civil. 

En Debate Agrario, Joan Martínez Alier y Jeannette Sánchez nos traen un muy 
rico análisis de cómo la economía ecológica observa a la economía de mercado: 
ésta se encuentra inmersa en un sistema físico - químico - biológico, mucho más 
amplio. Por tanto, surge necesariamente la cuestión del valor de los recursos natura
les y los servicios ambientales para la economía, intraducibles a valores moneta
rios. En la misma sección David Kaimowitz trata lo insostenible del patrón actual 
de desarrollo en América Latina por estar asociado con el uso y degradación de los 
recursos naturales renovables y no renovables, más rápido que lo que estos pueden 
ser producidos o sustituidos. 

En nuestra sección de Análisis presentamos un artículo de Roberto Santana en 
el que interpreta a Chile y Nicaragua, enfrentadas al desafío del desarrollo y más 
ampliamente al desafío de la modemización del conjunto de sus estmcturas so
cioeconómicas. A este artículo se suma uno de Fredy Rivera quien dcsentraüa los 
diversos mecanismos comunicativos así como la puesta en escena de múltiples 
ámbitos discursivos en las campaüas electorales, apelando y hasta secuestrando la 
sensibilidad de la opinión pública. 

Cabe relievar en nuestra sección de Coyuntura el tratmnicnto de lo que ya se 
está denominm1do como "la crisis del siglo XXI" inaugurada en México. Destaca
mos también un ponnenorizado análisis de los imaginarios que sobre el territorio y 
el concepto de nación se han tejido a lo largo de la conflictiva historia de nuestro 
país en sus relaciones y e1úrentmnientos annados con el Pení. Inauguramos con 
este número una nueva sección de Coyuntura que abordará en cada entrega un 
análisis de la conflictividad social suscitada en el país a lo largo del período. 

JUAN CARLOS RIBADENEIRA 

EDITOR 



De la violencia urbana a la convivencia ciudadana 

Fernando Carrión M. 1 

La importancia creciente de la violencia en las ciudades de América Latina no ha 
logrado sin embargo provocar una discusión sobre sus relaciones con los proble
mas del desarrollo y de las formas de vida urbana. 

La novedad del tema y su impor- Por ello quizás sería mejor recono-
tancia cer a la ciudad como un escenario de 

N
o se puede desconocer que 

el problema de la violen
cia delictual , como fenó-

meno social que tiene expresión en las 
ciudades, existe desde tiempos inmemo
riales y qne, por tanto, no es nuevo, al 
grado que se podría decir, es consus
tancial a la ciudad. Tal afirmación nos 
debe llevar a replantear la tradicional 
aproximación que se ha hecho al tema 
de la violencia -pero también a lo urba
no- desde aquellas metodologías que lo 
interpretan como resultado de un con
junto de patologías. 

relaciones sociales. Así la violencia ur
bana aparecería menos como un proble
ma y más como un producto de "una 
relación social particular de conflicto, 
que involucra, por lo menos, a dos po
los con intereses contrarios, actores in
dividuales o colectivos, pasivos o acti
vos en la relación". (Guzmán, 4 ). 

Si bien la violencia urbana ha existi
do desde que existe la ciudad, es difícil 
desconocer que durante estos últimos 
años se ha convertido en uno de los te
mas más importantes de la ciudad lati
noamericana contemporánea, debido en
tre otras cosas, a las nuevas formas que 

l. Profesor de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Central del Ecuador y miembro del equipo 
del Programa de Gesti6n Urbana de las Naciones Unidas (PGU-LAC). Los conceptos vertidos en el 
presente documento son de responsabilidad exclusiva del autor y en nada comprometen a las institucio
nes. Sin embargo, debe quedar constancia del agradecimiento del autor a Pablo Trivelli y Jorg Haas por 
los valiosos comentarios realizados. 
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ha asumido y al incremento alannante 
de su magnitud 2• Las violencias se han 
extendido en todos los países y ciuda
des de la región, pero con peculiarida
des y ritmos de intensidad propios a cada 
ciudad y a cada cultura 3• 

La importancia creciente que ha ido 
adquiriendo la delincuencia común en 
las ciudades de América Latina y El Ca
ribe, aún no tiene un correlato respecto 
de su conocimiento. Pero tampoco se le 
ha concedido la importancia necesaria, 
ni ha sido incorporada en la discusión 
de los problemas del desarrollo y de las 
formas de vida urbana, con la urgencia 
y la prioridad que se merece. 

Sin embargo, no se puede descono
cer que recientemente se han hecho pro
puestas innovativas en materia de con
trol y prevención de la violencia urbana 
que superan aquellas concepciones que 
postulan su tratamiento con una acción 
sobre los síntomas mediante la acción 
policial , la privatización de la seguridad 
y el incremento de penas. En tal senti
do, algunos gobiernos nacionales y lo
cales, instituciones policiales, ONG's y 
organismos académicos han iniciado in
vestigaciones y tomado medidas especí
ficas para controlar la violencia que, por 
el poco intercambio que existe en la re
gión, sus posibilidades de dilucidarlo y 
de enfrentarlo se han reducido. 

Las propuestas que van surgiendo 
son mucho más abarcativas e iimovati
vas, pero revelan la necesidad de cono
cer y diagnosticar la violencia, más pro
fundamente y con mayor sentido prácti
co. Existe un grupo importante de in
vestigadores qlie está desentratiando el 
fenómeno de la violencia en ciudades 
como Río de Janeiro, San Pablo, Méxi
co, Guayaquil, Lima, Santiago, San Sal
vador, Cali, Medellín, entre otras, que 
requieren profundizar los mecanismos de 
intercambio, colaboración y compara
ción de las experiencias que vienen em
prendiendo. 

El poco intercambio de experiencias 
sobre estas actividades en la región, ha 
reducido las posibilidades de dilucidar 
y enfrentar los problemas urbrutos. De 
allí que con este artículo se busque en
frentar y estimular un proceso de inter
cambio entre personas e instituciones 
que trabajan sobre la delincuencia co
mún urbana. Pero también se intenta pa
sar revista al estado en que se encuen
tra, como aporte para el debate de las 
ciudades latinoamericanas, desde una re
flexión que incorpora las detenninacio

nes de esta problemática y sus posibles 
soluciones. 

El trabajo se ubica dentro de un mar
co explicativo con un contetúdo más po
l ítico-social que biológico, psicológico 

2. "La violencia no sólo es ubicua y elusiva, sino que parece cr<,ccr y multiplicarse rápidamente en todo 

el planeta, amenazando en convertirse en uno de los problemas más intratables de la especie humana. Su 
veloz crecimiento, es probable que la convierta en el problema más Importante del ser humano para el 
Siglo XXI". (F-eheverri, 2). 
3. "No existe ni una expresión uniforme ni unívoca de la violencia en su conjunto, sino que la misma se 
caracteriza por la diversidad de sus formas y por sus ambigüedades" (Villavicencio, 3). 
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o legal-criminalista. Ello significa que 
la interpretación se enmarca dentro de 
una concepción de la violencia urbana 
como un hecho social. Sin embargo, en 
la literatura actual se evidenciarán mati
ces, por ejemplo, entre autores que en
cuentran explicaciones del fenómeno re
ciente de la violencia en aspectos co
yunturales, generales 4 o particulares 5, 

y otros que lo hacen a partir de la agu
dización de ciertas situaciones estmctu
rales 6• 

Ciudad y Violencia: una detennina

ción no resuelta 

El predominio de la población urba
na, el incremento del número de ciuda
des y la generalización de la urbaniza
ción en la región, llevan a concluir que 
Iatinoamérica se ha transformado en un 
continente de ciudades. 

Desde no hace mucho tiempo y en 
todos los países de América Latina se 
observa un rápido crecimiento de la po
blación urbana y del número de ciuda
des 7, al grado de que se ha convertido 
en una región predmninantemente urba
na: más de 300 millones de personas 

viven en ciudades y la región tiene un 
grado de urbanización de 72%. Para el 
ruio 2000 será el continente con mayor 
población urbruta del mundo, gracias a 
una urbrulización tardía pero más rápida 
que la dada en otras latitudes. 

Como contrapartida y a un ritmo aún 
mayor que el de la urbanización, la vio
lencia delincuencial urhmta ha crecido 
sig1lificativamente en este tiempo. Así 
por ejemplo, se tiene que en Colombia 
las tasas de homicidio se tliplicaron en 
el período 1983-92 , que en el Perú se 
quintuplicaron entre 1986-91 y que en 
Panamá se duplicaron entre 1988-90 . De 
igual manera, en 1982 en México los 
ruios de vida potencialmente perdidos re
presentaron el 8% y en El Salvador en 

1984 el21% 8• 

Si bien el crecimiento de la violen
cia en América Latina es drmnático, no 
deja de ser llantativo que, comparativa
mente con otras regiones del Mundo, sea 
el continente más peligroso para vivir. 
Según la tasa de homicidios, Colombia 
tiene el nada honroso primer lugar por 
países del mundo, siguiéndole Brasil, 
Panruná y México, tal como se detalla 
en el siguiente cuadro: 

4. "La violencia es uno de los renejos más dramáticos de los procesos de globalización mundial". 

(Castillo, 2). 
5. "El fenómeno de la delincuencia urbana a finales de siglo tiene en el caso del Arca Metropolitana de 
San Salvador un contexto especial que le otorga características particulares: la delincuencia urbana se 
desarrolla luego de más de una década de guerra y de un inédito acuerdo de pacificación t¡ue, en un 
tiempo relativamente corto, desmoviliza y desarma completamente a las fuerzas guerrilleras de izquier
da y reduce sustancialmente el tamaí\o y atribuciones de las fuerzas armadas gubernamentales". (Lungo 
y Baires, 1). 
6. Ver el trabajo de Sader. 
7. En 1950 el41% de la población vivía en ciudades y en 1990 subi.S al 72%. Al año 2.000 se estima 
que lo harán el 76.8%. (Lates, 1989). 
8. OPS: Violencia y Salud, mi meo, CD37/19, Washington. 1993. 
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OJADRO N" 1 

Nivel de urbanización de las principales regiones del mundo 
en años seleccionados, 192Q-2000 

PORCENTAJE DE POBI..ACION URBANA EN AÑOS SELECCIONADOS 
REGIONES 1920 1930 1940 1950 1960 1970 

Total mundial 19,4 21,8 24,8 29,2 34,2 37,1 
Regiones más desarrolladas 38,7 41,6 46,9 53,8 60,5 66,6 
Regiones menos desarrollada5 8,4 10,3 12,6 17,3 22,2 25,4 
A frica 7,0 9,2 10,4 15,7 18,8 22,5 
América Latina 22,4 27,9 30,8 41,0 49,2 57,4 
América del Norte 51,9 55,9 58,9 63,9 69,9 73,8 
Asia 8,8 10,3 12,9 16,4 21,5 23,9 
Europa 46,2 49,5 52,8 56,3 60,9 66,7 
Oceanía 47,1 50,0 54,6 61,3 66,3 70,8 
Unión Soviética 16,1 19,6 30,8 39,3 48,8 56,7 

Fuente: Años 1920, 1930 y 1940, Hauser y Gardner (1982), Tabla 1.3, pág. 11. 
Años 1950 a 2000, Naciones Unidas (1988), pág. 10-16-30-42-44-58-68-384. 

1980 

39,6 
70,2 
29,2 
27,0 
65,3 
73,9 
26,6 
70,2 
71,4 
63,1 

1990 2000 

42,6 46,6 
72,5 74,4 
33,6 39,3 
32,7 39,1 
72,0 76,8 
74,3 74,9 
29,9 35,0 
72,8 75,1 
70,9 71,4 
67,5 70,7 



OJADRO N" 2 

Tasa de homicidios en algunos pafses (*) 

Departamento Nacional de planeaci6n 

PAIS HOMICIDIOS POBLAC. 
Millones 

Colombia (**) 25.030 32,3 

Srilank 2.069 17,0 

Singapur 71 2,6 

Bangladesh 2.847 110,0 

Malasia 386 17,0 

Malawi 153 7,9 

Jordania 66 4,0 

Egipto 775 51 ,o 

Corea del Sur 565 43,0 

Hong Kong 71 5,7 

Kuwaít 20 1,9 

China 11.51 o � .1 05,0 

Indonesia 1.369 175,0 

Subtotal 19.902 � .504,1 

Estados Unidos 18.600 245,0 

Dinamarca 291 5,1 

Francia 2.576 56,0 

Italia 2.451 57,0 

Alemania 2.318 61,0 

Canadá 675 26,0 

Suiza 163 6,5 

Austria 182 7,5 
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TASA POR 
CIEN MIL 

77,5 

12,2 

2,7 

2,6 

2,3 

1,9 

1,7 

1 ,S 

1,3 

1,2 

1,4 

1,0 

0,8 

1,3 

8,0 

5,7 

4,6 

4,3 

3,8 

2,6 

2,5 

2,4 



Continuación del Cuadro N° 2 

-

I'AIS HOMICIDIOS POBLAC. TASA POR 

Millones CIEN MIL 

Australia 282 16,0 1,8 

Inglaterra 912 57,0 1,6 

Suecia 125 8,3 1 ,S 

Israel 66 4,4 1 ,S 

Jsapón 1.830 122,0 1 ,S 

Noruega 38 4,2 0,9 

Sub total 31.509 676,0 4,5 

URSS 14.848 284,0 5,2 

Suigaria 313 9,0 3,5 

Polonia 722 38,0 1,9 

Checoslovaquia 176 6,0 1 '1 

Subtotal 16.059 347,0 4,6 

Brasil 37.279 151,6 24,5 

Panamá 573 2,5 22,9 

México 17.804 86,3 20,6 

Nicaragua 636 3,8 16,7 

Venezuela 3.245 19,8 16,4 

Argentina 4.066 32,7 12,4 

Perú 2.524 22,0 11 ,S 

Ecuador 1.187 10,8 11,0 

Honduras 346 4,8 7,2 

Costa Rica 192 3,1 6,2 

Paraguay 236 4,4 5,4 

Uruguay 137 3,1 4,4 
Subtotal 58.226 344,9 19,8 

(*) 1986-1989 

(**) Promedio 1987-1992 

Fuente: Policía Nacional. Organización Panamericana 

de la Salud. Naciones Unidas 



Pero no sólo que la violencia ha cre
cido, también se ha diversificado. Es 
así que de un tiempo a esta parte han 
aparecido nuevas violencias antes des
conocidas, inéditas manifestaciones de 
las antiguas 9 y el incremento notable 
de todas ellas. Allí tenemos las denomi
nadas pandillas juveniles en casi todas 
nuestras ciudades, el narcotráfico y sus 
secuelas, los "caracazos" con sus distin
tas versiones, así como también el desa
rrollo tecnológico y la nueva organiza
ción del delito. 

Los nuevos tipos de violencias han 
acarreado al nacimiento de nuevos acto
res o la transformación de los anterio
res. A manera de ilustración se puede 
señalar el aparecimiento en Colombia 
del sicariato o de las milicias populares 
urbanas; en El Salvador de los "marras"; 
y en Brasil del ·�ogo do bicho" 10• 

El crecimiento y transformación de 
la violencia urbana la han convertido en 
una de las preocupaciones ciudadanas 
prioritarias, en un factor de la calidad 
de vida de todos los sectores sociales 

que habitan las ciudades y en una de las 
expresiones más claras del nivel al que 
ha llegado la crisis urbana en nuestras 
ciudades 11• 

Conforme el fenómeno delictual au
menta, es la población -como víctima 
colectiva- que lo reconoce como uno de 
sus problemas centrales. Tanto así que 
las encuestas de opinión aplicadas por 
empresas especializadas penniten com
probar que la población urbana empieza 
a plantear y percibir de forma creciente 
a la inseguridad y a la violencia como 
uno de los problemas centrales de nues
tras ciudades 12 • Estos datos revelan las 
demandas prioritarias de la sociedad y 
el desmoronamiento paulatino de los mi
tos o ilusiones de que las ciudades son 
lugares para vivir, por lo riesgosa que 
se ha ido convirtiendo la vida urbana. 

En otras palabras, a los problemas 
del transporte, de los servicios, del me
dio ambiente, de la pobreza, de los equi
pamientos, de la vivienda, de la gober
nabilidad urba11 .. , etc., se debe incorpo
rar el de las violencias 13• Tal hecho 

9. '"Un segmento de la actividad delictiva se ha modernizado en el país y supone la conformación de 
organizaciones más complejas, con mayores recursos económicos, un arsenal sofisticado, contactos y 
relaciones con el sistema social establecido". (Del Mastro, 1 ). 

10. Los marras son un tipo de delincuencia juvenil de los estudiantes secundarios y los jogos do bicho, 
formas clandestinas de juego de azar. 
11. "En Medellín, además de los problemas físicos y de infraestructura, el factor que más ha deteriorado 
la calidad de vida es la violencia -en la última década han muerto 40.000 personas asesinadas-. Esta 
realidad refleja problemas de desintegración social y dificultades en la relación del Estado con la 
sociedad, y limita el uso lúdico del espacio público y la integración de los grupos sociales; adicional
mente desestimula la inversión econónúca". (Corporación Región-Medellín). 
12. Quito, considerada una ciudad Franciscana (y el Ecuador una isla de paz), según una encuesta de 
Informe Confidencial realizada en Marzo de 1993, estableció que el 20,7% de la población de la ciudad 
ve a la inseguridad como su principal problema. Luego con 20,6% aparece el agua potable y en tercer 
lugar, con el 16,9% el costo de vida. 
13. "En la ciudad de Santiago, a los problemas de tamaño excesivo, a la alta concentración de población, 
a los problemas económicos y ambientales, actualmente se suman los que tienen que ver con su organi
zación y la seguridad de sus habitantes. Dentro de éstos destaca la violencia delictual". (0viedo ... 5) 
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comporta el requerimiento imprescindi
ble de que se diseñen nuevos mecanis
mos de política social y urbana. Porque 
no sólo se ha convertido en un proble
ma adicional, sino que ahora lo es en sí 
mismo. 

Sin embargo tenemos poco conoci
miento sobre el tema, al grado de que la 
relación ciudad-violencia se nos presen
ta de manera difusa y poco clara. Ello 
no significa que no existan aproxima
ciones analíticas, porque intentando una 
sistematización de los estudios por en
foques predominantes, se pueden encon
trar dos perspectivas principales que se 
han preocupado por comprender la rela
ción ante dicha. 

Una primera, que tiene una visión 
que ignora lo urbano y la ciudad respec
to de la violencia. Existe cierta literatu
ra sobre criminología y estadísticas a ni
vel nacional, con pocos esfuerzos siste
máticos que hagan referencia explícita 
al problema urbano de la violencia de
lincuencial. Ello ha llevado al descono
cimiento de como pueden estar influ
yendo en las tendencias de la violencia 
común los factores típicamente urbanos 
como la segregación, la alta densidad 
residencial,la carencia de espacios cívi
cos, la escasez de bienes y servicios pú
blicos, etc. 

Una segunda, donde predoillinan los 
enfoques que phmtean una detennina
ción de lo urbm10 a la violencia, pro-

dueto de las características de una urba
nización acelerada que se expresa en la 
falta de servicios y equipamientos, el in
cremento del desempleo, una alta mi
gración, la crisis y anarquía urbanas y 
la pérdida de los valores tradicionales. 

Sin embargo, no se han encontrado 
evidencias que muestren una correlación 
directa entre el tamalio de una aglome
ración, la calidad y cobertura de los ser
vicios, con respecto a los niveles de vio
lencia 14; tampoco hay explicaciones con
vincentes que lleven a concluir que el 
migrante sea violento en cuanto tal o 
que el cambio de los valores tradiciona
les conduzca a una mayor criminalidad. 

Quizás lo que si se puede percibir es 
que la sociedad urbana en su conjunto 
aún no ha procesado los conflictos de 
su crecimiento, de la crisis, de la falta 

de cobertura de los servicios, equipa
mientos, transporte, de la presencia de 
nuevos actores emergentes, de las nue
vas fonnas de relación entre el campo y 
la ciudad o del fenómeno de la infomla
lización y la marginalidad en tanto ex
clusión de decisiones e inclusión dife
renciada a la justicia. Pero también por
que la ciudad, en la mutación que está 
viviendo como ámbito privilegiado de 
lo público, está produciendo nuevas for
mas de sociabilidad que no logran ci
mentarse. 

Y parecería no haber esta detenni
nación, incluso por la evidencia empíri-

14. "El incremento de la violencia en los últimos aílos no parece estar asociado a la distribución del 

ingreso. ni a la carencia de servicios básicos (patrimonio social). Agreguemos un dato, Medellín, la 
ciudad más violenta de Colombia, quizás del mundo, tiene un cubrimient� cercano al 100% de los 
servicios básicos. Quibdó, la ciudad menos violenta de Colombia, es ¡., peor dotada de servicios" 
(Gaitán, 14). 
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ca de que la violencia ha crecido aún 
más que la urbanización, lo cual demues
tra que no hay una relación mecánica 
entre las dos variables "· Oviedo nos 
indica que "la violencia delictiva es un 
problema social, con expresión urbana 
y que no se debe partir a priori con el 
supuesto de que toda ciudad intrfnseca
mente comporta los mayores grados de 
violencia". 

Por lo tanto, la violencia así como 
no sería un problema exclusivo de las 
ciudades, tampoco la magmtud de la vio
lencia urbana estaría en relación al ta
maño de la ciudad. Lo que si se puede 
señalar, siguiendo a Oviedo, es que hay 
una diferenciación del tipo de delitos en
tre el campo y la ciudad: que en la pri
mera primarían los delitos contra las per
sonas, la familia y la moral, y en la se
gunda los delitos contra la propiedad. 

Es necesario tener en cuenta una 
constatación real, que desgraciadamen
te, nunca es bien aclarada: conflicto y 
violencia no son sinórumos, como tam
poco se expresan a través de una deter
minación lineal. Las ciudades no solo 
que son el lugar fundamental de la con
centración de la población, sino que tam
bién lo son de la diversidad y de la he
terogeneidad en toda su expresión: so
cial, cultural, económica, política. Por 
ello es el espacio privilegiado donde se 
potencian los conflictos 16, lo cual no 

sigrufica, bajo ningún punto de vista, que 
sea la causa central de la violencia 17• 

La conflictividad urbana es una sín
tesis multicausal que provoca varios 
efectos, algunos de los cuales pueden 
asumir formas violentas ante la ausen
cia de canales de desfogue. Por lo tanto, 
una buena parte del problema radica no 
en la conflictividad y sí en la inexisten
cia de canales institucionales para su pro
cesamiento por vías pacíficas. 

La violencia es producto de una re
lación social conflictiva que surge de 
intereses y poderes que no encuentran 
soluciones distintas a los que consiguen 
el uso de la fuerza. Es un nivel de con
flicto que no puede procesarse dentro 
de la institucionalidad vigente porque, 
por ejemplo, el sistema político está 
construido sobre la base de una repre
sentación social que tiene muchos vi
cios: la legitimidad de los gobernantes 
se erosiona rápidamente, el clientelismo 
-como expresión de la privatización de 
la política- ticm. �us límites y las rela
ciones de poder se fundan en la exclu
sión del oponente antes que en la inclu
sión, el consenso, la concertación o el 
acuerdo. 

Si bien no es fácil encontrar causali
dades o detemlinaciones de la ciudad a 
la violencia, sí se puede afirmar categó
ricamente que la violencia no es exclu
siva de la ciudad y que ésta se comporta 

15. "La violencia social ha venido extendiéndose en las ciudades de América Latina a un ritmo que 
sobrepasa su propio crecimiento". (De Roux, 3). 
16. La conflictividad no debe ser vista en términos morales de si es mala o buena, mucho menos si se 
constata que esta cualidad de la ciudad, ha producido los mayores desarrollos sociales, económicos y 
tecnológicos de la historia de la humanidad. 
17. "En Colombia, ni el nivel ni la tasa de urbanización son una fuente de violencia". (Gaitán 16). 
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más bien como un escenario social más 
de aquella. Esto significa que la ciudad 

como tal no puede verse como determi
nante de la violencia. 

Por ello quizás sería preferible plan
tearse una entrada metodológica distin
ta -más útil y real- que parta más bien 
de la percepción de los efectos de las 

violencias sobre la ciudad, que de ésta a 
las anteriores. Y ello por una doble con
sideración que conduce a una misma 
conclusión: por un lado, no se puede 

desconocer que el incremento significa
tivo de pérdidas de vidas humanas y de 
bienes materiales, así como también los 
problemas subjetivos de inseguridad que 
estos hechos han producido, conducen a 
que la violencia sea siñ duda, "uno de 
los problemas que más deteriora la cali

dad de vida de una nación" (Echeverri, 
14) y, por otro, porque tiende a erosio
nar la instancia de lo público 18 y la con
dición de ciudadanía 19• 

La restricción del origen y fuente de 
la ciudadanía, y la merma de las condi
ciones de vida son, a su vez, causa y 
efecto de la violencia urbana. Por ello 

el incremento de la violencia urbana y, 
por esta vía también, el crecimiento de 

la inseguridad ciudadana y la reducción 
de la calidad de vida de la población 20, 

tienden a afectar la esencia misma de la 
ciudad: sus posibilidades de socializa
ción. 

Es que si partimos del hecho de que 
la ciudad es el espacio principal para la 
construcción social, para la constitución 
de la ciudadanía, para la formación de 

una identidad colectiva, convendremos 

que las violencias generan sentimientos 

contrarios a los anotados. 
Pero tampoco se debe dejar pasar por 

alto los efectos indirectos que la violen

cia y su combate generan a nivel de la 
población. Se observa una erosión de la 
ciudadanía, por cuanto los habitantes, 

primeras víctimas del fenómeno, empie
zan a asumir mecruúsmos de autodefen

sa que llevan a modificar su conducta 
cotidiana: cambios en los horarios habi
tuales; trru1sfonnación de los senderos y 
espacios transitados; restricción de las 
relaciones sociales, por que todo desco
nocido es sospechoso; reducción de la 
vulnerabilidad personal adquiriendo ar
mas, pciTos, alannas -que ya son parte 

del paisaje urbano- o aprendiendo de
fensa personal. 

Sin embargo, cada una de estas ac

ciones de autodcfensa de la población 

son a su vez, causa y efecto de un nue

vo comportamiento social: individualis-

18. Lo público, lo colectivo y la socialización tienden a disolverse como ámbitos de mediación a lo 

privado y a lo individual. 
19. "La violencia afecta cada vez más ámbitos de la vida social: el trabajo, la familia, la escuela; y por 

esta razón se ha convertido en uno de los helores que más deterioran la habilidad y la calidad de vida 

de la ciudad. La convivencia social es uno de los asuntos que más preocupan a los ciudadanos". 
(Corporación Región-Medellín). 

20. A ello debe sumarse que la crisis económica y las políticas de ajuste implantadas, no sólo han 
generalizado la inseguridad social y económica, sino que han contribuido a reducir los mecanismos de 
representación, a restringir los espacios de solución de los conflictos, a mercantilizar las relaciones 
sociales, a restringir las manifestaciones culturales, propios de la condición de ciudadanía. 
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mo,angustia,inseguridad,marginamien
to, desamparo, aislamiento, desconfian
za, agresividad. Y, por si fuera poco, la 
ciudad en construcción va perdiendo es
pacios públicos y cívicos, y generalizan
do la urbanización privada amurallada 
que segrega aún más lo social, espacial 
y temporal; con lo cual, a la par que la 
población pierde la condición de ciuda
danía, la ciudad relega sus característi
cas socializadoras y su posibilidad de 
civitas, polis, foro y tianguez. 

La ciudad latinoamericana continúa 
fragmentándose, con lo cual se crean 
nuevas formas de sociabilidad y se res
tringe su condición de ámbito privile
giado de lo público. 

El rostro de la vioencia 

Las violencias que se desarrollan en 
las ciudades tienen actores, formas y 
móviles variados y multicausales. Cada 
una de ellas se construyen en escenarios 
sociales particulares (escuela, familia, 
barrio, etc.), que dan lugar a expresio
nes que tienen un rostro común caracte
rístico. Así, se tienen violencias de dis
tinto orden 21, tales como: 

l. Las violencias políticas que pro
vienen, por ejemplo, de agentes organi
zados que buscan modificar, sustituir o 
desestabilizar la institucionalidad esta
tal vigente (la guerrilla), o de aquellas 
situacionesque restringen la legitimidad, 
la representación y la participación de 
la población (paros cívicos). Puede ser 
desde el Estado principalmente en regí
menes autoritarios o militares, o desde 
segmentos de la población. 

2. Las hay violencias económicas 

que surgen, por ejemplo, de los merca
dos ilegales como escenario social don
de se comercian armas, drogas ilícitas, 
sexo, artículos robados o se generalizan 
la industria del secuestro o del sicariato 
22·• Pero también producto de la polari
zación socio-económica. 

Por esta vía mercantil se puede ase
verar que se han formado verdaderas 
empresas transnacionales del delito, 
siendo las que más peso tienen las refe
ridas al narcotráfico. Pero tampoco se 
pueden descartar las que tienen que ver 
con asaltos de bancos, robos de carros, 
depredación del patrimonio cultural. 

3. Las hay violencias intra familia

res que se manifiestan por las condicio-

21. Hay varias propuestas de clasificación de las violencias. Pueden ser, por ejemplo, tipologías según 

la relación con la víctima (primaria/secundaria o colectivalindividual), los actores involucrados (juvenil, 
de género, infantil), el lugar en que se desarrolle (callejera, barras bravas) o el ámbito a que se refiere 

(público, privado), entre otras más. 
22. "Ellos usualmente a) recurren a la violencia (extorsión, sometimiento, silenciamiento, asesinato) 

para ser exitosos; b) reemplazar los símbolos de estatus social por valores materiales que eventualmente 
son fuentes de disputas y violencia; e) éste nuevo clima de disputas y violencia conduce a establecer 

"reglas de juego" que desarticulan la sociedad y la transforman en paradigmas de violencia; d) como 
alternativa, la "otra sociedad" no envuelta en mercados ilegales recurre a las armas para defensa propia, 

incrementando los riesgos de eventos violentos". (Echeverri 9). 
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nes culturales, las relaciones asimétri
cas, la composición demográfica, entre 
otras cuestiones, al interior de un nú
cleo familiar que tiene un cambio y di
námicas aceleradas. 

4. Las violencias comunes que lle
van a erosionar la ciudadanía, se carac
terizan por ser difusas y por preverur de 
múltiples causas. 

Sin duda que este conjunto de vio
lencias actúan interrelacionadamente 
sin que se exprese alguna de ellas de 
manera pura, lo cual hace que sea más 
complicado conocer y entenderlas. Así 
y todo, se podría decir, gracias a la evi
dencia empírica recogida por algunos 
trabajos (Guzmán, Oviedo, Del Mastro), 
que tienen como denominador común a 
un rostro dominante. 

La violencia urbana, por su hondo 
conterudo social, se expresa diferencial
mente dentro de la ciudad, al extremo 
de que se puede plantear la existencia 
de una geografía delictiva, en la que se 
deben diferenciar los lugares de residen
cia de la víctima y del victimario 23, con 
el lugar de ocurrencia del delito. Pero 
en muchos casos también se diferencian 
el lugar donde se produce el homicidio, 
por ejemplo, con el lugar donde se en
cuentra el cuerpo del delito 24• 

Se puede percibir claramente que la 
violencia delictual urbana de la centrali
dad es distinta a la de la periferia o que 
"ciertos espacios públicos o de interac
ción social como determinadas calles, 
pasajes, sitios eriazos, centros de diver
sión, botiller(as, entre otros, pueden pre
sentarse como zonas de socialización de
lictual. El acceso que los individuos ten
gan a estos lugares estará condiciona
do por la forma de ocupar o de vivir la 
ciudad". (Oviedo, 17) 2'. 

Pero así como tiene una forma de 
expresión territorial, también existe una 
cronología delictiva diferenciada por 
meses, días y horas. En esto indudable
mente que tiene mucho que ver el ca
lendario cultural de cada país y ciudad 
en particular. Es una constante que en 
la noche haya más actos delictivos que 
durante el día; que los fines de semana 
(viernes y sábados) concentren los he
chos de violencia; que el fin de año, 
navidad o carnaval produzcan más si
tuaciones de violencia que otras épocas. 

Si bien la violencia urbana tiene ti
pos y grados en los que se expresa, no 
se puede negar que afecta a la sociedad 
en su conjunto, aunque algunos segmen
tos de ella se encuentran más proclives 
al riesgo y a la vulnerabilidad. Es decir, 

23. "Los individuos CC'Indenados por acciones delictuales provienen mayoritariamente de las comunas 
que reunen población de menores ingresos y que presentan mayores problemas ambientales". (Oviedo, 
17). 

24. Indudablemente que esta situación añade factores de dificultad a la construcción de una base 
estadística o de información confiable, porque institucionalmente la responsabilidad queda repartida • 

incluso- por los diversos lugares donde ocurre el proceso del delito. 
25. "De acuerdo a los resultados de la encuesta, las áreas centrales son consideradas, en relación a las 
barriadas, como las más peligrosas de la ciudad; y, entre las barriadas, las más antiguas en relación a las 
recientes y las más cercanas si las comparamos con las periféricas. Los tugurios, por supuesto son 
considerados mucho má.� peligrosos que las edificaciones barriales". (Del Mastro 20). 
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que hay una sociedad delictiva que 
afecta de manera distinta a los grupos 
sociales según clase, género y edad. 

Los más afectados en tanto víctimas 
y victimarios de la violencia son el gru
po poblacional masculino ubicado entre 
15 y 25 años. & decir que la juventud 
es. el principal actor, en cuanto agentes 
de las violencias y víctimas principales. 
En la mitad de los países de la región, 
para este grupo, el homicidio es la se
gunda causa de muerte(OPS, 1990). Ello 
significa que nuestra juventud se está 
mermando moral y físicamente, lo cual 
evidentemente repercutirá en el futuro 
de la región. 

En la violencia se hace presente la 
utilización de medios o instrumentos di
versos para perpetrar las fechorías, más 
sin embargo priman las armas de fuego 
26• Hay una fonna cultural lúdica en la 
que el alcohol y las drogas juegan un 
papel central dentro de motivaciones de 
la más variada índole. 

Así como tiene su rostro, también 
hay factores desencadenantes de la vio
lencia urbana. Merecen especial aten
ción los medios de comunicación y la 
impunidad. En el primer caso, no solo 

porque producen conductas violentas 
sino que también aparecen como gene
rador de modelos, valores y técnicas a 
seguirse 27• 

Y el segundo, por la libertad que im
plica el tomar una decisión de ese tipo. 
La impunidad, abierta o diferenciada, es 
la fonna más clara de la caducidad de 
los mecruúsmos de procesamiento de 
conflictos, que conduce al descrédito de 
la policía, de la justicia, y de toda la 
institucionalidad 28• Pero también y por 
sobre todo, porque conduce a nuevas 
modalidades de privatización de lo ju
risdiccional, ya que se va lcgitimru1do la 
justicia por sus propias mru1os bajo for
mas encubiertas como los llrunados "Es
cuadrones de limpieza antidelictiva" y 
la "autodefensa social" que se han atri
buido varios asesinatos de supuestos de
lincuentes o de modalidades abiertas ta
les como los linchanúentos periódicos 
que se observan en algunas de nuestras 
ciudades. 

Lo cierto es que el dcsemnascara
miento de este rostro de la violencia y 
de sus factores desencadenruttes, pueden 
ser una ayuda para conocer y diseñar 
políticas tendientes a mitigar la violen-

26. "En MedelUn en 1980, aproximadamente el 60% de loa homicidios se cometían con arma de fuego, 
y en 1 990  la cifra se incrementó a190%". (Corporación Región-Medel lín, 42). 
27. "En los Estados Unidos, al finalizar el bachillerato, un joven promedio habrá e.�tado frente al 
televisor el doble de horas que en el salón de clases y habrá presenciado alrededor de 16.000 homicidios 
e infinidad de agresiones en sus expresiones más horripilantes. Tres estudios nacionales en los Estados 
Unidos por diferentes instituciones llegaron a la misma conclusión: ver violencia en la televisión estimu
la el desarrollo de comportamientos agresivos, incrementa la violencia e insensibiliza hacia ella". (De 
Roux, 10). 
28. "Por cada cien delitos que se cometen en Colombia, sólo 21 son denunciados a las autoridades. De 
éstos, 14 procesos prescriben por diferentes causas y úni camente tres (3) terminan con sentencia. Esto 
quiere decir que la probabilidad de que un delincuente no reciba castigo es del 97%". (El Tiempo, 22 de 
abril-1994, entrevista a Armando Montenegro, Director Nacional de Planeación). 
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cia y a reconstruir la ciudadanía. Eso no 
significa que actuando exclusivamente 
sobre ellas se pueda resolver la proble
mática. 

El enfrentamiento al hecho delicti

vo: Consideraciones generales 

La violencia común es una de las 
expresiones más claras de la inseguri
dad ciudadana. Sin embargo, los gobier
nos locales y nacionales de la región y 
la propia sociedad aún no la han asumi
do con la debida propiedad, al extremo 
de que el enfrentamiento al hecho delic
tivo arroja resultados más bien preocu
pantes. Instituciones fundamentales 
como la policía y la justicia se desacre
ditan a pasos agigantados y los habitan
tes se recluyen en un mundo privado 
cada vez más complejo 29• 

Intentando sistematizar las principa
les concepciones que rigen en el enfren
tamiento de la violencia urbana, se pue
den encontrar dos vertientes fundamen
tales: la una, inscrita en una política es
tatal -hoy dominante- que propugna el 
control de la violencia vía represión y 
privatización y, la otra, como seguridad 
ciudadana que se inscribe en una rela
ción sociedad-estado que, a la par que 
enfrenta al hecho delictivo busca cons
truir ciudadanía e instituciones que pro
cesen los conflictos democráticamente. 

La primera, asume el control de la 
violencia desde una óptica inscrita en 
los marcos de la seguridad nacional y 
del Estado. En este caso no hay una di
ferenciación, por ejemplo, entre el acto 
de violencia política con el de violencia 
común o de narcotráfico, porque indis
tintamente todas las violencias socavan 
las bases de la convivencia de la socie
dad y del Estado, en tanto afectan la 
propiedad privada, rompen las reglas del 
mercado y deslegitiman la acción esta
tal. 

En una constatación todavía por me
dirse estadísticamente, se puede señalar 
que la mayoría de las violencias se diri
gen hacia la población y una minoría de 
ellas hacia el Estado. Pero es el caso 
que la acción del Estado es más bien 
inversamente proporcional, a pesar de 
que en la actualidad las violencias afec
tan más a los ciudadanos y a sus institu
ciones, que al Estado y sus órganos. En 
general los estados latinoamericanos 
prestan mayor atención a las violencias 
-llamadas macro- relacionadas con el 
narcotráfico y la guerrilla, que a las co
munes, siendo paradójicamente que la 
mayor cantidad de víctimas provienen 
de esta última. 

El Estado en este contexto se con
vierte en un depositario de la seguridad 
demandada por las clases propietarias 
contra las clases peligrosas. Estos sec-

29. "El Estado no tiene legitimidad porque ha dado un trato represivo a conflictos y porque sus agentes 
han incorporado la lógica privada (limpieza social, violación de derechos humanos, corrupción) a la 
función pública más esencial a la sociedad: la seguridad ciudadana y la justicia. Esta realidad da lugar a 
que se multipliquen diversas formas de "justicia privada" y a que se generalice una mentalidad autode
fensiva de la población". Corporación Región-Medellín). 
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tores conciben al Estado (policía, ejér
cito, justicia) como el garante de la pro
tección colectiva de la población y exi
gen mano dura a la fuerza pública y al 
conjunto de los aparatos estatales para 
que se protejan sus bienes y vidas. 

En este caso las acciones fundamen
tales se dirigen hacia el control de la 
violencia bajo una óptica represiva, que 
se caracteriza entre otras cosas por: 

a) Ante el desbordamiento de los sis
temas judiciales y penitenciarios, por la 
magnitud de la violencia y sus nuevas 
formas, se plantea una reforma a los có
digos penales dirigida a modificar la ti
pificación del delito y a incrementar las 
penas. Es interesante ver como el con
cepto de delito y por tanto de delincuente 
van cambiando en la visión estatal; quien 
es, en última instancia, el que crea y 
define la figura del delito y las penas 
correspondientes. Se aumentan las pe

nas a cierto tipo de delitos como la trai
ción a la patria (ésta misma adquiere 
otra comtotación en este contexto), el 
terrorismo, y el narcotráfico, y tmnbién 
a los nuevos tipos de delincuentes (los 
nifios y los jóvenes). Pero lo más grave 
es el avance de la impunidad y la satu
ración de las cárceles, en muchos casos, 
con personas sin sentencia. 

b) El enfrentamiento al hecho delic
tivo mediante el uso de la fuerza. Allí 
se inscriben, por ejemplo, los operati

vos que periódicamente realizan el ejér
cito y la policía para controlar la delin-

cuencia común en las poblaciones de ba
jos ingresos. En general se caracterizan 
por ser parte de una estrategia de repre
sión, amedrentamiento y seguridad ins
critas en una concepción antisubversi
va. Son operaciones tipo rastrillo que se 
desarrollan con gran despliegue infor
mativo y de fuerzas. 

Pero la delincuencia ha servido tam
bién para justificar el fortalecimiento de 
los llamados gendarmes del orden, para 
lo cual no se escatima el menor esfuer
zo en la utilización de ciertos medios de 
comunicación, profundizando las llama
das páginas rojas o difundiendo progra
mas violentos. De esta manera, se va 
creando aquella visión mruúquea y mo
ralista que encierra la necesidad de crear 
a la vez al héroe y al villano 30• 

e) la privatización de ciertos seg
mentos de la actividad, sobre la base de 
empresas de seguridad que contratan po

licías jubilados y personal con poca for
mación. Pero también con la venta de 
servicios y mercaderías que paralela
mente se van desarrollrutdo: armas, alar
mas, seguridades, clases de defensa per
sonal, etc. 

En contrapartida a esta concepción 
dominrutte, no se puede negar que poco 
a poco va tomando existencia una vi
sión minoritaria y altemativa a la attte
rior, que ve con preocupación la renun

cia del Estado a su rol de corrector de 
las desigualdades, a su condición de ár
bitro en la resolución de los conflictos y 

30. En todas nuestras sociedades se crean los mitos del "delincuente del siglo" o del "delincuente más 
buscado", con el fin de crear a su vez, el éxito más importante para la Policía. 
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a su cualidad de garante del interés co
lectivo. 

Este retirarse de lo estatal , produci
ría un proceso contradictorio de com
portamiento de ciertos segmentos del 
control de la violencia por parte de la 
sociedad civil, a través, por ejemplo, del 
peligroso camino sin retomo de la justi
cia por sus propios medios o de la pri
vatización de la seguridad. Pero también, 
de la búsqueda del justo empate de la 
sociedad civil y del Estado en la cons
trucción de ciudadanía. En este contex
to, la seguridad ciudadana se desarrolla
ría en un espacio social en construcción, 
donde la participación permitiría enfren
tar todos los eventos sociales y natura
les que tiendan a socavar lo social, lo 
público, las bases materiales de la con
vi vencía, las instituciones de interme
diación social , etc. 

Es una concepción que tiende a ar
marse sobre la base de dos puntas : una 
que busca estructurar una propuesta de 
carácter general y otra, más heterogé
nea, que tiende a desarrollarse desde la 
particularidad de ciertos gobiernos lo
cales, siendo quizás donde se están ha
ciendo las propuestas más innovativas y 
abarcati vas en materia de control y pre
vención de la violencia urbana. 

Los postulados que van tomando un 
mayor peso en el enfrentamiento del he
cho delictivo provienen principalmente 
de la vertiente epidemiológica, que tie
nen en la Oficina Panamericana de la 
Salud y en la Alcaldía de Cali a sus dos 
más importantes impulsores. 

La Dí visión de Promoción y Protec
ción de la Salud de la OPS ha formula-
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do el Plan• denominado "Salud y Vio
lencia: Plan de Acción Regional", que 
tiene algunas ixmovacíones que merecen 
resal tarse: 

La primera, es su contenido regional 
y la forma metodológica de combinar 
experiencias novedosas de distintos lu
gares con criterios de expertos prove
nientes de disímiles procedencias. La se
gunda, dejar de lado el tradicional enfo
que del control de la violencia por vías 
represivas, y asumir una visión de tipo 
preventiva. La tercera, intenta enfrentar 
la problemática desde una perspectiva 
descentralizada, donde lo muxúcipal tie
ne un peso importante. La cuarta, asu
mirla dentro de una concepción de pla
nificación, justo en un momento en la 
que se encuentra más desacreditada. La 
quinta, su pretensión de ser una propues
ta interdisciplinaria e integral . 

El caso colombiano 

El escenario más interesante y de 
mayor aliento en el enfrentamiento a la 
violencia es sin duda el ámbito colom
biano, donde se vienen aplicando un con
junto de acciones de xúvel local y nacio
nal con resultados interesru1tes. Colom
bia representa el caso más interesante 
de América Latina por cuanto se encuen
tra en una fase de búsquedas de alterna
tivas multivariadas y diversas, inmersas 
en una acción de ensayo y error. 

Tal como lo señala el Alcalde de 
Cali, Dr. Rodrigo Guerrero, la cacería 
de tigres solo es posible hacerla donde 
hay tigres. 8 hecho de que Colombia 
tenga el nivel más alto de violencia del 



mundo, la convierte también en el lugar 
de mayor atracción en cuanto es el país 
donde se está tratando de enfrentarla ha jo 
múltiples y variadas fonnas. Este con
texto deviene en el mejor escenario o 
laboratorio de estudio y de experimen
tación de la región. 

En Colombia, desde 19 91 cuando se 
aprueba su nueva Constitución, se parte 
con un orden jurídico constitucional que 
consagra, entre otros aspectos que tie
nen que ver con el tema, la democrati
zación, la descentralización y la partici
pación ciudadana. Pero también es uno 
de los pocos países latinoamericanos que 
cuenta con una política nacional explí
cita contra la violencia, como marco ge
neral de expresión de la voluntad políti
ca nacional. 

En 19 91 se formula la Primera Es
trategia Nacional contra la Violencia y 
en 19 9 3  la Segunda, en donde se reco
noce la existencia de varias violencias a 
las cuales les corresponderían unas po
líticas específicas. Si bien fueron estra
tegias destinadas a e1úrentar prioritaria
mente el tema de la seguridad del Esta
do y a consolidar el orden público, no 
es menos cierto, que algunos puntos lú
cieron referencia a la seguridad ciuda
dana. 

Por ejemplo, se pueden mencionar 
el fortalecimiento de las iniciativas de 

las autoridades regionales y locales, y 
su coordinación interinstitucional a tra
vés de los Consejos Seccionales de Se
guridad. Pero tan1bién la modernización 
de la justicia y el impulso a nuevos pro
cedimientos institucionales no judicia
les para dirimir querellas entre ciudada
nos: los Conciliadores en Equidad, la 
ampliación del Código del Menor, los 
Jueces de Paz, las Comisarías de la Fa
milia, la reducción de la impmúdad, la 
protección y promoción de los Derechos 
Humanos, entre otros 31 •  

En general dentro del territorio Co
lombiano se han creado múltiples pro
yectos e instituciones que trabajan so
bre el tema: se tienen estrategias nacio
nales, planes regionales y planes loca
les. Hay un marco institucional al lamente 
diversificado por sector (Familia, escue
la, juventud, mujer) y ámbito (comunal , 
local, regional, nacional) 32• Existen óp
ticas preventivas (educación, empleo, 
participación), coercitivas (policía, ejér
cito, justicia). Así mismo, en Colombia 
se percibe una nueva actitud por parte 
de los partidos políticos, organizaciones 
populares y medios de comunicación 
frente al tema. 

Si a nivel nacional se ha desplegado 
una propuesta tan amplia, no es menos 
cierto que a nivel local se tienen tam
bién experiencias puntuales bastante in-

31. Se recomienda revisar el trabajo de Camacho. Alvaro "¿Seguridad para la gente, o seguridad para el 
EstadoT, Universidad Nacional de Colombia, 1994. 
32. Se han creado, entre olros, a los siguientes organismos: Consejerías Presidenciales, Centros de 
Conciliación Ciudadana, Conciliadores en Equidad, Comisiones Especiales de Quejas, Casas de la 

Juventud, Centros locales de Amor a Buenaventura, Juntas de Participación, Comisarías de Familia, 
Consejos de Seguridad, Comisión de Paz, Oficinas de Derechos Humanos, Núcleos de Vida Ciudadana. 
A estos deben sumarse los organismos tradicionales de la policía, justicia, municipios, gobierno nacio
nal, etc. 
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teresantes. Quizás las más acabadas pue
dan ser las que se vienen impulsando en 
las ciudades de Cali y Medellín, a tra
vés de estrategias explícitas para enfren
tar la problemática, mediante la formu
lación de sendos planes integrales, de
nominados: Desarrollo Seguridad y Paz 
(DESEPAZ) y Plan Estratégico de Se
guridad para Medellín y el Arca Metro
politana, respectivamente. 

En el primer caso, el de la ciudad de 
Cali, tiene como referente y actor insti
tucional principal a la Alcaldía de la Ciu
dad, que ha emprendido un programa 
que cuenta con cinco proyectos: 1- .  Co
nocer el problema desde la perspectiva 
de la epidemiología de la violencia. 2.
Fortalecer el orden institucional ciuda
dano a través de un Consejo de Seguri
dad 31, mejora de la Policía y el apoyo a 
la Personería. 3.- Educación para la Paz 
y la Convivencia a través del uso de los 
medios de comunicación, apoyo al sis
tema escolar y el fortalecimiento de la 
estructura familiar. 4.- Participación y 
solidaridad comunitarias con la creación 
de los Consejos de Gobierno Comunita
rio 3\ Consejos de Seguridad Comunita
rios, las Juntas Administradoras Loca
les, los Comités Intersectoriales y la 
Educación para la Participación y la 
Con vi venciaComuni taria. 5.- Promoción 
del desarrollo Social de sectores críticos 
y en alto riesgo. 

En la ciuad de Medellín, el Gobier
no Nacional ante la gravedad de la vio
lencia del narcotráfico y el narcoterro
rismo, decide crear una Consejería Pre
sidencial, con el fin de coordinar la ac
ción de los organismos nacionales hacia 
la ciudad y de sus municipios conexos, 
y propiciar la concertación de autorida
des nacionales, locales y la ciudadanía. 
Se diseña el programa "Promoción de 
la Convivencia Pacífica en Medellín y 
su Arca Metropolitmm" que busca pro
mocionar una cultura de la convivencia 
y civilidad, contraria a los métodos vio
lentos de resolución de conflictos, que 
propenda al desarme de la población, 
deslegitime la retaliación y las respues
tas violentas , y promueva la defensa de 
los ciudadanos. 

Conclusiones 

El tema de la delincuencia urbana y 
por oposición el de la seguridad ciuda
dmla, sin ser homogéneo en el conjunto 
de las ciudades de la región, amerita ser 
asumido de manera inmediata. Sin lu
gar a dudas es un problema nacional de 
interés colectivo y público, que compro
mete al conjunto de la sociedad y sus 
instituciones. Así como no es un pro
blema de exclusiva responsabilidad de 
la policía y la justicia, ni tampoco es 
solo del gobierno, la población no pue-

33. Es una reunión semanal presidida por el Alcalde y con la participación de representantes de la 

policía, fiscal seccional, funcionarios municipales, tránsito, etc. con el fin de analizar y tomar decisiones 

respecto del problema. 

34. Son reuniones semanales que sostiene el Alcalde y su equipo de gobierno, en cada una de las 

comunas, con las Juntas Administradoras Locales (JAL), con el fin de definir las necesidades comuna

les, el cumplimiento de las obras y el seguimiento presupuestario. 
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de excluirse y quedar pasiva 35, porque 
el patemalismo estatal no conduce a la 
fonnación de ciudadanía 36• 

Sin embargo, siendo la ciudadanía 
la fuente y fin de la violencia urbana se 
requiere su participación en la solución 
del problema (por ejemplo, en vez de 
privatizar la policía, dotarla de ciudada
nía). Pero también una nueva institucio
nalidad que la asuma, en la que bien 
podría participar la Municipalidad por 
ser el órgano estatal más cercano a la 
sociedad civil y a la vida cotidiana. En 
esta perspectiva, puede ser interesante 
que las municipalidades sigan el ejem
plo de Cali creando comisiones especia
les de seguridad ciudadruta en las que 
participen concejales, policía, intenden
cia, justicia, comisiones de derechos hu
manos, etc. 

Pero no será suficiente si no se hace 
control de la apología de la violencia 
que realizan algunos medios de comu
nicación y en especial la televisión, si 
no se modifican los factores de la cultu
ra lúdica basada en el alcohol, el con
trol de las armas de fuego, el desarme 
de la población y su monopolio por el 
ejército y la policía, la iluminación y 
transporte barrial , el desarrollo de cam
pañas de seguridad ciudadanas y defen
sa civil. 

En el campo penal se debe avanzar 
más en la búsqueda de una racionalidad 
jurídica fundada en el derecho ciudada-

no, en la desburocratización y agilidad 
de la justicia que en el incremento de 
las penas. Hay que diseñar mecanismos 
que tiendan a resol ver pacíficamente los 
conflictos y espacios donde la ciudada
nía pueda conciliar y hacer justicia. En 
suma, se requiere de Ulla institucionali
dad que procese los conflictos, sobre la 
base de una pedagogía de la conviven
cia ciudadana inscrita en una estrategia 
de orden público democrático. 

No se debe dejar de lado la impor
tancia de la investigación social, articu
lada al diseño de políticas y programas 
públicos, tal como lo ha sido evidencia
da en Cali , donde la Alcaldía y la Uni
versidad del V al le mantiene estrechos 
lazos de colaboración. Pero debe ser una 
investigación que combine aspectos teó
ricos - analíticos y descriptivos. Este es 
un campo que requiere por igual un de
sarrollo teórico y una producción de in
fonnación confiable. La dispersión de 
fuentes, la disparidad de datos, los pro
blemas de definir y clasificar la violen
cia, los problemas culturales de los de
nunciantes , las características del hecho 
delictivo, etc. , hacen del problema de la 
infonnación un aspecto medular. 

Al respecto se pueden sefialar dos 
experiencias interesantes: la del Distrito 
Federal de México, donde se ha cotúor
mado una red de infonnación en mate
rial de prevención del delito y justicia 
penal Castillo y, el de Cali, donde se 

35. "¿Cómo se puede pedir a las autoridades efectividad en la lucha contra la delincuencia si !os 
ciudadanos no están dispuestos a ayudar a ser protegidos?" (Castillo, 8). 
36. "La seguridad ciudadana, más allá de su carácter de tema ideologizado, es ante todo un de.recho al 
que le corresponde un deber". (Camacho, A. 1, 1994). 
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busca unificar los registros de informa
ción mediante el establecimiento de un 

Consejo de Seguridad coordinado por la 
Alcaldía, que permite, entre otros aspec
tos, afinar la obtención, procesamiento 
y análisis de la información 37· 

El debilitamiento de lo público, como 
instancia de socialización y de media
ción de lo individual-privado con el co
lectivo, se encuentra en franco proceso 
de deterioro. Por ello, los problemas de 
las identidades, como base de la articu
lación social y del sentido de pertenen
cia, tiende a redefinirse en ciertos gru
pos de la sociedad (como la juventud) o 
en algunos de los ámbitos sociales más 
tradicionales como la escuela, la fami
lia, el trabajo, la ciudad 38• 

Hace mucho tiempo que la escuela 
dejó de generar expectativas de movili
dad social y, más bien, así como actúa 
el mercado laboral, no solo que ya no 
recepta personas sino que al10ra incluso 
las expulsa. La redefinición e inestabili
dad de la sociedad familiar ha motivado 
su reemplazo por ciertos lugares como 
la calle, para los niños (los gamines o 
los minino de rua) y nuevas fonuas de 
expresión social como la pandilla, para 
los jóvenes 39• 

Es necesario repensar, redefinir y for
talecer los espacios de socialización fun
damentales de la sociedad urbana lati-

37. Ver nota 32. 

noamericana: la familia, la escuela, los 
medios de comunicación, la ciudad, etc. ,  
así como la creación de nuevos "luga
res" y mecanismos institucionales para 
la solución de los conflictos, de pedago
gía para la convivencia, la comunica
ción y la expresión de sentimiento. 

El control bajo ningt1n punto de vis
ta puede eliminarse, pero si debe trans
formarse. Hay que confonnar una estra
tegia de orden público democrático don
de la policía, la justicia y los derechos 
hwnanos jueguen otro papel. 

Hasta altora se ha enfrentado el pro
blema de mrutera policial y con resulta
dos no muy positivos. Se trata de un 
problema nacional de interés colectivo 
y público, que compromete al conjunto 
de la sociedad y sus instituciones (no 
sólo a la policía). 

Sin embargo, siendo la ciudadanía 
la fuente y fin de la violencia urbana se 
requiere su participación en la solución 
del problema. Pero también se deberá 
crear una nueva institucionalidad que la 
asuma, en la que bien podría participar 
la Municipalidad por ser el órgruto esta
tal más cercano a la sociedad civil y a la 
vida cotidiana. 

Esta lnstitucionalidad debería elabo
rar un plan de acción y una propuesta 
de concertación con distintas entidades 
pt1blicas, privadas y comunitarias. 

38. "Con la moderni1.ación y la secularización, las i nstituciones tradicionales (Iglesia, familia, escuela) 
por diversas razones han perdido eficacia como cohesionadores de las comunidades y como instancias 
claves en el proceso de inserción de los individuos en un orden simbólico y normativo". (Corporación
Región Mcdellfn, 29). 
39. "En los grupos de jóvenes, la violencia se ha convertido en un medio para lograr una figuración 
social. Tras el pandillero se encuentra una generaci<Sn que no ha encontrado los espacios de participa
ción y reconocimiento social que lo afinncen como sujeto y proyc.cción". 
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